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I. INTRODUCCIÓN
Si algo empieza a definirse, aunque no se reconozca todavía como tal, es la inexistencia de una sola fórmula de desarrollo
 y, menos aún, la continuación de la que se desprendió del Consenso de Washington: el mercado y el sector privado como reyes y el Estado limitado. El tema actualmente es la crisis, bien porque tiene al mundo industrializado en situación compleja o bien porque se está enfrentado con relativo éxito en Asia sobre todo, pero también en América Latina. Sin embargo, para adelantarse al próximo debate, es fundamental empezar a vislumbrar cuáles serían esas nuevas fórmulas para retomar el crecimiento mundial, acelerar el de los países emergentes y disminuir sus profundas desigualdades, e impedir realmente que el mundo siga con las viejas e inexplicables dramas de las hambrunas en África.

En el caso de América Latina, ese modelo del mercado y el sector privado que simbolizaba Chile, y que muchos querían copiar, empezó a mostrar sus grandes falencias dejando valiosas lecciones para aquellos que las quieran escuchar: no basta con bajar niveles de pobreza si la desigualdad no se reduce porque una población en mejores condiciones puede palpar claramente que el crecimiento de concentra en las manos de pocos. Además se demostró, no solo en Chile sino en otras partes del mundo, que las clases medias, tan silenciadas han empezado a reaccionar frente a un modelo, que en el mejor de los casos, le da a los pobres pero le da más a los ricos.
El crecimiento alto sostenido pero incluyente es el tema que aunque se plantea en el mundo, en América Latina adquiere una absoluta prioridad. Seguir siendo la región más desigual del Planeta ha empezado a pasar su cuenta de cobro en términos de gobernabilidad, de estabilidad, de esa democracia de la que tanto se vanagloria América Latina y, por qué no, de ese crecimiento alto y sostenido que se observa en otros países emergentes como China e India, entre otros. 
No habrá una fórmula única sino que cada país buscará, de acuerdo a sus experiencias y posibilidades, la mejor manera de inducir altas tasas de crecimiento de sus economías pero compartiendo esos beneficios con sectores históricamente excluidos. La diversidad de experiencias en la Región aportará nuevos elementos que permitan hacerle frente a la nueva realidad: somos parte de un mundo globalizado donde, además, las regiones parecen volver a ser identificadas como parte de esa integración internacional. Se revisan temas como una mayor presencia estatal, al tiempo que se reconoce que sin Estado no hay mercado: elemento ignorado durante mucho tiempo. Son los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales los que deben regir las obligaciones del Estado porque los verdaderos ciudadanos no reciben limosnas sino que exigen derechos. Es evidente que toda política pública no tiene dimensión de derechos. Solo se puede ver esta dimensión en aquella donde el centro es el individuo y cuya acción no termina hasta que se garantiza lo que se denomina "el goce efectivo de los derechos". Esto es, una política económica anti-cíclica que permita suavizar los ciclos, y no afectar las acciones de la política social. Un reconocimiento de que la macroeconomía no es neutra en términos sociales y que tiene un contenido social de manera que sus efectos sobre la población deben conocerse ex ante y no ex post. Obviamente quedan tareas pendientes como la transformación productiva, desplazada por la re-primarización de las economías de América del Sur y la visión del territorio, especialmente el rural, alejado aún en muchos países, de la modernidad. 
Tres elementos serán analizados en este documento. En primer lugar, esa distancia entre el discurso del desarrollo en América Latina y las políticas de los gobiernos. En segundo lugar, y será el centro de la discusión, la posibilidad de plantear un nuevo Modelo de Desarrollo a partir de la equidad de género tomando como nuevo elemento la economía del cuidado. Es un tema nuevo pero está tomando una gran dinámica en la Región y no excluye para nada ninguna de las consideraciones anotadas: por el contrario, puede ser el nuevo modelo de bienestar "a lo latinoamericano". Finalmente, unas reflexiones de cómo dar un paso adelante en la búsqueda de nuevas formas de crecer, pero sin seguir excluyendo a amplios sectores de población, como ha sido la triste historia de América Latina. 
II. LA DISTANCIA ENTRE EL DISCURSO DEL DESARROLLO Y LAS POLÍTICAS EN AMÉRICA LATINA.

Puede sonar atrevido, pero la inmadurez de la región latinoamericana se expresa en los excesos y la precipitud en sus juicios sobre su presente y su futuro en términos de desarrollo. Hasta hace muy poco, seguían resonando las palabras del actual presidente del Banco Interamericano de Desarrollo, quien anunciaba con bombos y platillos que esta no solo sería la década sino el siglo de América Latina, al tiempo que solo la semana pasada la Secretaria General de la CEPAL anunciaba desaceleración en la Región. La verdad está en el punto medio: América Latina se ha defendido de la crisis de las economías desarrolladas y sigue mostrando tasas de crecimiento positivas, pero está lejos de los niveles de China e India que son, ahora, motores del crecimiento mundial, aunque no tan poderosos como para reemplazar a los Estados Unidos y a la Unión Europea. Es más, ya existen anuncios de que China no es tampoco el paraíso para la Región porque a ese país solo le interesa nuestras materias primas y no los productos con valor agregado como sí le puede interesar a los Estados Unidos.

2.1. Las Políticas Sociales de Chile, Colombia y México. 

En un reciente estudio elaborado para la CAF y titulado "Las Políticas Sociales en América Latina", se realizó un esfuerzo por encontrar estas distancias entre lo que se dice y lo que los gobiernos hacen en términos de políticas sociales en Chile, antes de los últimos movimientos de protesta social, México y Colombia
. 
Después de analizar los temas de la agenda latinoamericana con viajes, entrevistas y estudio de documentos oficiales y particulares, se llegó a las siguientes conclusiones, muy pertinentes para el tema en desarrollo. 
· La revisión de la evolución de la política de desarrollo social en Chile, México y Colombia, permite concluir que los planteamientos de los organismos internacionales sobre la urgencia de posicionar la equidad como eje de las políticas de desarrollo, están lejos de convertirse en realidad, al menos en esta parte de la región latinoamericana.

· Parecería confirmarse que los principios que dominaron el manejo económico pero que hoy dejan atrás "las certidumbres dogmáticas y recetas generales"
, han encontrado su espacio en las nuevas estrategias sociales poniendo la eficiencia, la focalización y la descentralización por encima de la universalidad y la solidaridad.
· Los resultados no son los esperados y, aunque ha habido avances en reducción de pobreza -algunos significativos como en Chile e inclusive en México o mediocres como en Colombia-, el problema de la desigualdad histórica no logra mostrar resultados que permitan que América Latina, en el corto y en el mediano plazo, deje de ser la región más inequitativa del Planeta.
Probablemente una buena manera de describir lo que está sucediendo con las políticas sociales, no sólo en estos países sino en la mayoría de los latinoamericanos, se sintetiza en las palabras de José Antonio Ocampo:
 "Dos concepciones de la política social coexisten en el debate público. La primera de ellas (…) hace énfasis en la focalización de los subsidios del Estado hacia los sectores de la población. La segunda resalta la necesidad de cimentar la política social en los principios de universalidad y solidaridad". Como lo anota el autor, los esquemas publico-privados para la oferta de servicios prevalecen en la primera y el Estado es el proveedor principal de la segunda.
 Sin embargo, con frecuencia se identifica la política social solamente con las famosas transferencias condicionadas y, aunque siguen los sistemas públicos de educación y salud, estos no reciben ni la atención ni los recursos necesarios porque no se reconocen sus profundos vínculos con los subsidios a los pobres. Así, se percibe que la política social se reduce a fomentar la demanda de servicios como educación, salud y nutrición, entre los sectores marginados, pero no se mejora la oferta estatal de estos servicios, dirigida a las poblaciones de menores recursos. Por consiguiente, se alivia la pobreza, se aumenta la escolaridad, y se mejora la salud y la nutrición, pero no se rompe el círculo de la pobreza y poco se logra en términos de equidad. En el caso de Colombia y México, es evidente que no se ha roto la premisa de "educación y salud pobre para los pobres". Probablemente, con las políticas actuales, estos sectores serán menos pobres pero pobres de todas formas.

El estudio anotado planteó tres hipótesis de trabajo y las conclusiones fueron las siguientes: 
· La primera hipótesis anotaba que "los pobres resultados en equidad obedecen en parte al desconocimiento del contenido social de las políticas económicas". Al analizar las estrategias en los países analizados se concluyó que esta hipótesis es válida. No obstante todos los debates recientes en los cuales se insiste en la importancia del empleo, el cual responde al tipo de crecimiento económico que se tiene, todavía la economía sigue su curso, con más creatividad y mayor flexibilidad que antes, pero la situación de la población se asocia solamente con las políticas sociales.
· La segunda hipótesis, "que asocia el poco éxito en términos de igualdad, al no avanzar en la universalidad de los derechos económicos, sociales y culturales", también se cumple. Es interesante anotar cómo en el caso de Colombia, estos derechos sólo se mencionan para las políticas de infancia y para poblaciones en crisis como los desplazados y las marginadas, como las negritudes y los indígenas.
· Aunque se reconoce que el enfoque de derechos es la vía para construir ciudadanía y, de paso, democracia; para formar las grandes masas de clases medias de las cuales carece la región; para garantizar la protección de todos
; y que las políticas focalizadas deberían concebirse y diseñarse como vía a la universalidad de dichos derechos
, estos planteamientos están aún, mucho más en la teoría y en las recomendaciones, que en los hechos.
Los títulos de los capítulos sobre cada país buscan sintetizar la situación social de cada uno de ellos. Chile, Menos Pobreza y poca Igualdad, refleja los grandes avances en disminuir la pobreza; pero, como señalan algunos, en un contexto en el cual los pobres ganaron y mucho, pero los ricos ganaron más. Las recientes protestas sociales, ya no solo de los estudiantes sino de las clases medias chilenas que han afectado seriamente la gobernabilidad en ese país, demuestran la inoperancia del modelo. El caso mexicano, descrito en Una Desigualdad que Persiste, busca relatar la situación de un país que ha reducido su pobreza y algo su profunda desigualdad, pero aún se encuentra lejos de lograr las metas deseables. Por último, Colombia, Avance Social Tardío e Inestable, muestra la situación difícil de un país que, sin duda, de los tres casos estudiados cuenta con los menores avances en lo social con escasos cambios positivos en sus precarios indicadores. 
2.2. La Política Social de Brasil según el ex presidente Lula
El estudio anotado tiene pendiente la tarea de analizar, como lo hizo en los otros países, la política social en el Brasil frente al discurso latinoamericano. Dada la dimensión del país, su gran complejidad y la gran agenda social, se exige un análisis especial. Antes de que este pueda realizarse, se trae a colación la información que el ex Presidente Lula presentó en Colombia sobre los grandes avances en temas sociales de su administración. 

Interesante comprobar que la situación social de Brasil, expuesta recientemente por el ex presidente, ya tuvo impacto en el gobierno colombiano. En una reciente reunión, el Consejero para la Inclusión Social llevó a todo el gabinete a desplazarse a sectores muy pobres para palpar realmente lo que es la Colombia profunda, siguiendo el ejemplo que planteó el ex presidente. Un segundo elemento, señalado por el ex mandatario y muy pertinente en medio de la crisis de la salud en Colombia, fue la recomendación que le hizo al gobierno colombiano de no dejar en manos de intermediarios la administración de recursos públicos: exactamente la causa de la crisis actual del sector.
Tal como lo relató la revista de actualidad Semana, "Durante su visita al país, el ex presidente de Brasil compartió no sólo su historia de vida, sino los resultados de su política social que sacó a 28.000.000 de brasileros de la pobreza y que redujo drásticamente los niveles de desnutrición y des escolarización de los niños y jóvenes de su país."
 De igual forma, el ex presidente insistió en que no importa ser una de las diez economías más importantes del mundo, "(…) si no hay democracia ni políticas de distribución del crecimiento para evitar que el dinero siga en manos de pocos y el pueblo siga pobre y desnutrido”
. 
“Cuando empecé mi gobierno, el 10 por ciento de la población más rica cogía la mitad del dinero del país y le dejaban a los más pobres apenas el 10 por ciento”, recordó el ex mandatario quien logró cambiar estas cifras aumentando el salario mínimo en un 62 por ciento en cinco años, aun con voces en contra que le advertían que lo único que lograría era el crecimiento de la inflación. “Y la inflación no aumentó”, dice ahora con satisfacción. Esta sola decisión sacó a millones de brasileros de la pobreza. Es más, asegura que con la crisis de 2008 Brasil salió adelante gracias a esta población. “El consumo creció siete veces más, sobre todo en los sectores populares. Los pobres comenzaron a ser tratados como ciudadanos”
. 

El ex presidente señaló varias estrategias que considera claves: 

· Bancarizar la población pobre: en un año 45.000.000 de brasileros tenían cuentas bancarias activas, y esto ayudó a hacer viable la segunda estrategia: 
· No dejarles a intermediarios la administración ni la entrega de estos recursos públicos. 
· Tener registros de calidad y hacer seguimiento a los programas y beneficiarios. 
· Combatir el hambre al punto de crear un ministerio dedicado exclusivamente para esta tarea. En seis años la desnutrición de Brasil se redujo un 73 por ciento y la mortalidad infantil en un 45 por ciento. 

· La generación de millones de empleos formales para padres de familia buscó reducir el trabajo infantil con el objetivo de llevar a estos niños y jóvenes a las 214 escuelas de educación básica nuevas, así como a las 14 universidades federales construidas durante su periodo. Hoy, hijos de albañiles estudian carreras como medicina en estas universidades. 

Concluyó afirmando que “no hay nada más barato que invertir en los pobres” y deja atrás la teoría de que hay que esperar al desarrollo para ser inclusivos. Contrariando esa tesis, en el caso de Brasil, la inclusión llevó al desarrollo. “Los ricos también se benefician cuando los pobres dejan de serlo”, dijo.
2.3. Algunas Cifras del Brasil
En el siguiente cuadro podemos observar el crecimiento promedio de los principales países de América Latina entre 2001 y 2010. En ambos periodos, podemos identificar cómo Brasil creció por encima del promedio de América y el Caribe. Sin embargo, aunque no fue tan alto como el de Perú en este periodo, los resultados sociales fueron evidentes.
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Cuadro I. Crecimiento del PIB en América Latina


En la siguiente gráfica podemos observar cómo se redujo la pobreza en algunos de los países de América Latina, entre 2002 y 2009. En el caso de Brasil, la pobreza rondaba el 37.8% en 2002, para 2009 había caído en más de 12 puntos porcentuales, hasta alcanzar un nivel del 24.9%. La disminución, aunque menor que la registrada en Argentina y Perú, fue considerablemente alta para la Región.
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Gráfica I. Pobreza en países de América Latina
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Sin embargo, el problema de Brasil se relaciona con los precarios resultados en términos de desigualdad, en este caso medidos por el índice de GINI, sin embargo, en los últimos años ha logrado reducirla, apartándose del deshonroso título de ser el país con mayor desigualdad en América Latina, título adquirido por Colombia. En la gráfica II podemos observar como en 2002, era evidente la diferencia entre Brasil y los demás países, sin embargo logró reducir el índice de GINI en 0.06 puntos, superado por Argentina y Venezuela, y así disminuir el nivel de desigualdad por debajo del de Colombia.
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Gráfica II. Índice de GINI en América Latina
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III. HACIA UN NUEVO MODELO DE CRECIMIENTO COMPARTIDO, INCLUYENTE
Precisamente por estar pasando por un ciclo de crecimiento positivo, todavía no comparable al de China o India, América Latina tiene la oportunidad de replantear su modelo de desarrollo. Seguir siendo la Región más desigual del Planeta al tiempo que las economías desarrolladas están en crisis, es una realidad costosa en un mundo globalizado. Ahora, lo que está sucediendo en Chile -tomado como un gran ejemplo- y Brasil -gracias a la bonanza que, para muchos, es con gran endeudamiento de las nuevas clases medias- es tomado con cautela por algunos analistas. Estos han prendido nuevamente las alarmas sobre la capacidad estos países de concentrar riqueza en épocas de bonanza y de socializar pérdidas en las crisis. 

Es entonces el momento de traer a la discusión el futuro del desarrollo latinoamericano: nuevas ideas y propuestas atrevidas tomando en consideración que en esta Región se han hecho muchos intentos para cambiar su realidad, sin mucho éxito. Y hacerlo antes de que se convierta en un hecho la crisis mundial que nace en el mundo rico pero que se extenderá a todo el Planeta con mayor o menor grado, y los ojos de los analistas se vuelven a concentrar en la coyuntura olvidándose del futuro. Ya América Latina lo ha ensayado todo: aumentó el gasto social y hoy está en promedio en el 15% del PIB, cuando dos décadas atrás giraba alrededor del 10%. A partir de los 90, cambió significativamente su modelo de desarrollo y pasó de una fracasada universalidad de los servicios sociales por los graves problemas de calidad, a la focalización del gasto público, la descentralización y la eficiencia. Los resultados fueron lo que Carlos Molina
 y su equipo han denominado la política social de tres pisos: Los pobres reciben limosnas; las clases medias que logran estar en el mercado formal, reciben algunos beneficios; y los ricos compran la salud, la educación y la seguridad social en el mercado. Con los serios problemas de desempleo en muchos de los países de la región, con la informalización, aun del trabajo formal, y con la extensión de las transferencias condicionadas, se consolidó la premisa de educación salud y pensiones, pobres para los pobres.
Con todo el apoyo de los Organismos Internacionales se han impulsado significativamente estos subsidios en dinero y el ejemplo de Bolsas Familia y Oportunidades de México, donde nació la idea, han servido para justificar su extensión, no solo en América Latina, sino en muchos países del mundo. Sin duda, han aliviado la situación de muchos pobres pero sus reales posibilidades de sacarlos del círculo de la pobreza no son evidentes y se requiere más análisis. Para muchos, deben ser programas para crisis, transitorios, donde se gradúan las familias de manera que no conviertan la pobreza en profesión y terminen siendo un desestímulo para la formalización del empleo. 

3.1. Un Modelo de Desarrollo con Equidad de Género

Sin duda, América Latina tiene muchas tareas pendientes sobre su estructura productiva, sobre la distribución de los beneficios del desarrollo, sobre sus profundas desigualdades regionales, sobre su baja competitividad y sobre las brechas rural-urbanas. Muchas de estas transformaciones se han postergado, de nuevo, ante esta ola de crecimiento inducida fundamentalmente por la gran demanda de materias primas de China e India. La Región, lejos de avanzar en procesos acelerados de industrialización, con claras excepciones como Brasil y México, ha vuelto a lo que se denomina la re-primarización de sus economías, con dos agravantes: China principalmente, no tiene el menor interés de demandarnos productos manufacturados; y, segundo, la carencia de una verdadera institucional ambiental para evitar que su crecimiento afecte negativamente su gran riqueza en recursos naturales y, por ende, la sostenibilidad de su desarrollo y sufra las graves consecuencias del cambio climático. Por el contrario, son ellos los que buscan exportaciones con alto valor agregado. ¿Será que estamos regresando a la era pre-Prebisch?

Esta bonanza puede retrasar, aún más, el proceso de transformación productiva en la industria, en los servicios y, en algunos países, en la producción agropecuaria, que sigue siendo una gran necesidad para generar esos niveles de empleo digno que los latinoamericanos demandan. Como ya se ha mencionado por diferentes investigadores, un gran esfuerzo en tecnología es impostergable para competir eficientemente en los mercados globalizados: acelerar la revolución del las TIC, que avanza en Latinoamérica, sumadas a más democracia, más clases medias y reformas tributarias que les permitan a los Estados hacer las grandes reformas sociales y económicas pendientes, son gran parte de esa nueva agenda. 

Pero hay un tema que ha estado oculto y que puede ser lo realmente revolucionario para lograr un modelo, que incluya todos los elementos anotados, pero que garantice la equidad de género y con ella la mejor distribución del crecimiento, además de constituirnos en sociedades realmente del siglo XXI. Se trata de un tema que ha tomado un impulso inusitado en América Latina: la economía del cuidado, entendida como todo el trabajo no remunerado que, en un 80% realizan las mujeres en el hogar, aun cuando estén ocupadas en actividades reconocidas como productivas. Varias consideraciones deben ser el punto de partida:
· La mujer latinoamericana del siglo XXI se aparta considerablemente del patrón tradicional de familia: hombre proveedor y mujer cuidadora dedicada exclusivamente al hogar. 
· Sin embargo, esa división sexual del trabajo, que predominó anteriormente, sigue rigiendo instituciones y comportamiento de líderes de nuestros países.
· Bajo esa concepción, las mujeres latinoamericanas trabajan más que los hombres; no se reconoce su trabajo del cuidado en el hogar y en la comunidad y, no obstante ser más educadas en promedio que los hombres, están sobre representadas en el desempleo, la informalidad y entre los pobres. 
3.1.1. La carga de trabajo. La mayor inserción laboral de las mujeres, afirma la CEPAL
, ha tenido como consecuencia una considerable extensión del tiempo de trabajo, debido a que ellas mantienen sus responsabilidades familiares mientras los hombres se dedican exclusivamente al trabajo remunerado. (Gráfica III) 
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Claramente se observa que:

· El tiempo de trabajo remunerado de las mujeres es siempre inferior al de los hombres en todos los países mencionados y las brechas son mayores en el medio rural. 
· En todos los países las mujeres trabajan mucho más que los hombres al considerar la carga laboral. Y esta diferencia puede llegar al extremo de México rural: 88,7 horas las mujeres frente a 58,5 los hombres. 
· No obstante la doble jornada que soportan las mujeres, persiste la idea de que los hombres no pueden asumir tareas del cuidado porque no saben de eso y que la relación es cuidadora/cuidado
. 
Después de varias décadas de investigaciones que demuestran los nuevos roles de la mujer y de corroborar la necesidad de un cambio de la vieja visión sobre el papel de la mujer, se llega a la conclusión de que es en el hogar, en el seno de la familia, donde se perpetúan esas visiones que frenan los avances necesarios para llegar a una sociedad realmente moderna donde hombres y mujeres compartan todos los deberes públicos y privados que la sociedad actual demanda. 

Lo que pasa realmente dentro del hogar dejó de ser un tema privado e intocable y cada día más se considera fundamental para el desarrollo entender cómo esa vieja división sexual del trabajo no refleja la realidad. No es solo un tema social, ni de justicia. Es un tema económico porque se está ignorando y, por lo tanto, subestimando la gran contribución que la mujer hace a la sociedad y, sobre todo, a la economía de sus países.
 No obstante tener menos hijos, estar más educada que el hombre, vivir más años que ellos y haber entrado masivamente al mercado laboral desde la década de los setenta, existen 20 puntos porcentuales de diferencia entre las tasas de participación de hombres y mujeres en el mercado laboral. 
¿Qué explica esta gran diferencia, cuya reducción para algunos es la nueva salida a la crisis? Esa diferencia esconde una realidad: la subestimación de esa economía del cuidado que el Estado, o ha abandonado, o nunca asumió en América latina, y que representa, nada menos, que la atención permanente que requieren los miembros de la familia y que realizan prioritariamente las mujeres en el seno del hogar, sin reconocimiento ni remuneración. Dos hechos, uno económico y otro sobre la división sexual del trabajo, se destacan: 

· Económico: a raíz de los ajustes macroeconómicos aplicados en la Región, el cuidado salió de la agenda pública: recortes en los periodos de atención de enfermos; jornadas educativas cortas; y menos atención a niños y ancianos. Por ello, desde la crisis de la deuda y las demás, las mujeres latinoamericanas se han convertido en prestadoras de última instancia de los servicios sociales que el Estado recorta. Y en los nuevos programas sociales, son las ejecutoras, reforzando su papel en el cuidado. 
· División sexual del trabajo. Esa cultura de la mujer en lo privado, el hogar, intocable, y el hombre en lo público, visible, ya no existe pero sigue siendo parte de los valores de la sociedad y de allí nace la falta de autonomía de la mujer. No obstante vivir otras realidades, se espera que esta siga al frente de las actividades domésticas y del cuidado: ambas sin remuneración ni reconocimiento real. Son los hombres los que realizan mayoritariamente  el trabajo con reconocimiento, remuneración y seguridad social: los que contribuyen al desarrollo nacional. 
3.1.2. La Autonomía económica y física de la mujer. Como son los ingresos monetarios los que dan autonomía económica y física,
 cuando se reducen o eliminan las grandes diferencias en la participación laboral entre hombres y mujeres, muchas mujeres pueden tomar la decisión de entrar al mercado laboral reconocido como productivo. Ganarán poder de negociación, sobre todo dentro del hogar -algo de lo que carecen muchísimas mujeres-, lo que incidirá en muchos campos especialmente en reducción de la violencia de la que actualmente son víctimas de los hombres. Hoy no es esa la realidad; en la Gráfica IV, es evidente esa situación: el 32% de las latinoamericanas no reciben ningún ingreso mientras solo el 10% de los hombres están en esa situación. 

Es la economía del cuidado el centro de este debate en la lucha por la mayor autonomía física y económica de las mujeres. Por ello en América latina y Asia este es el tema: medir el valor de la economía del cuidado, hacerlo visible y, sobre todo, distribuirlo a través de políticas públicas, entre el Estado, el mercado, los empresarios, otros miembros de la familia y la comunidad. Al distribuirse este cuidado, se genera una nueva oferta laboral pero también una demanda laboral que, en principio, la suplirán las mujeres pero que cuando aumente la productividad del cuidado, gracias a políticas públicas que generalicen el uso de electrodomésticos, muchos hombres participarán en el mercado y en el hogar, en ese tipo de actividades. 
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Gráfica IV. América Latina (15 países, zonas urbanas): Población sin 

ingresos propios por sexo, alrededor de 2008 (en porcentajes)

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Observatorio de Igualdad de Género de América 

Latina y el Caribe, sobre la base de tabulaciones especiales de encuestas de hogares de los respectivos países.


En la Gráfica IV se evidencia que con excepción de Uruguay, alrededor de una tercera parte de las mujeres no tienen ingresos propios y, por lo tanto, carecen de autonomía. Aumentarles los ingresos a las mujeres, sobre todo como resultado de un mayor trabajo remunerado que corresponda a sus grandes esfuerzos por educarse, es el resultado esperado que se traduciría en un aumento de la producción y, por lo tanto, en tasas más altas de crecimiento del PIB de cada país. No debe despreciarse que es una decisión autónoma de las mujeres cuánto de ese tiempo liberado del cuidado lo dedican al ocio o al trabajo remunerado
. La situación más complicada de las mujeres se da en el sector rural latinoamericano. En las zonas rurales de América Latina, el porcentaje de mujeres sin ingresos propios llega al 43,9%, en comparación con el 13,6% de los hombres. En promedio, la contribución de las mujeres rurales con ingresos propios al ingreso total de sus hogares varía entre el 23% en Colombia y el 36% en El Salvador
.
3.3.3. Elementos del Nuevo Modelo. Para iniciar el debate sobre este nuevo modelo de desarrollo, que en realidad propone un crecimiento incluyente y compartido, o sea una versión latinoamericana del modelo de bienestar, es fundamental demostrar en cuánto aumentaría el PIB por cada punto de reducción de la diferencia entre las tasas de participación laboral de hombres y mujeres. Y como se ha reiterado, es la medición, valoración y, sobre todo, la distribución de la economía del cuidado, la base para esta revolución silenciosa. El impacto de reducir la carga de trabajo no remunerado a unas mujeres educadas y aumentar su participación en el trabajo remunerado, se traduce en más producción, más riqueza y más bienestar. Ese es el nuevo modelo de desarrollo que se debe implementar, pero se necesitan datos contundentes para hacer reaccionar a un Estado patriarcal.
Los pasos a seguir son los siguientes: 
· Adoptar el concepto de carga de trabajo. 

· Medir y visibilizar la economía del cuidado a través de encuestas del tiempo.

· Crear la Cuenta Satélite con este valor.
· Incluir el cuidado en la agenda pública para que el Estado asuma muchas de estas cargas.

· Trasladar al mercado muchas de estas tareas.

· Aumentar la productividad del cuidado.  
· Incluir el cuidado como parte de la responsabilidad social empresarial.
Para los economistas es necesario reiterarles que esta estrategia genera oferta de mano de obra, fundamentalmente femenina, pero también genera demanda que provendrá de quienes deben asumir el cuidado: el Estado, el mercado y los empresarios. Es necesario tener en mente algo muy importante: mercados nuevos para el sector productivo de bienes y servicios. Una nueva institucionalidad será necesaria, al igual que grandes revisiones a la política social y económica. Señores Ministros de Hacienda, ¿se imaginan aumentar en 20 puntos porcentuales a los contribuyentes de un país, esta vez representados por mujeres trabajando con remuneración? 
Aumentar la productividad del cuidado significa ofertas universales de electrodomésticos, y nuevas tecnologías, como ya existen en sociedades desarrolladas, para programar las labores del hogar. Dos beneficios nacen de estas políticas: uno, los hombres serán menos reticentes a  ayudar en el cuidado; y, dos,  proveerá incentivos para desarrollar nuevos productos y ampliar mercados. 

México es el primer país de América Latina que ya tiene una cuenta satélite de economía del cuidado y el resultado ha sido mostrarle a su país que ese trabajo sin remuneración y sin reconocimiento equivale al 21,7% de su PIB. Producen más estas amas de casa y los pocos hombres que realizan estas actividades, que lo que aporta la agricultura e inclusive la industria, en muchos casos.  Colombia, país de leyes, ha sacado ya la primera Ley del cuidado en América latina, y ya está el tema en la agenda pública. Perú ha sido el segundo en formular esta ley con la oposición del presidente anterior y Costa Rica está pidiendo asesoría para elaborar su  ley. 
Se trata de un nuevo modelo de desarrollo que no se caracterice, como el actual, por crecimiento sin empleo. No sería justo, ni políticamente ni en términos económicos, que la mayor oferta de trabajo por parte de las mujeres termine en el desempleo o en la informalidad. Es el sector rural el que más necesita diversificarse porque la situación de la mujer en el campo es la más precaria en la mayoría de los países emergentes. CONEVAL, el centro mexicano que evalúa la política social, planteó que la mayor participación de la mujer en el trabajo remunerado disminuiría significativamente la pobreza e impulsaría el crecimiento económico.
 Las transferencias monetarias condicionadas, Familias en Acción que refuerzan el papel tradicional de la mujer, entrarán en revisión. 

No para los economistas pero sí para aquellos que entienden el desarrollo más allá del crecimiento económico, la verdadera revolución estará en los valores de la sociedad. Se impondrán esquemas equitativos y roles más flexibles entre hombres y mujeres y se aprovecharán mejor los recursos humanos dejando atrás esquemas tan inequitativos como los que ahora prevalecen. Como ya se mencionó y lo afirmó la CEPAL, si no se reconoce este aporte de la mujer y no se distribuye, todo el peso del desarrollo caerá sobre las mujeres. Hasta que se rebelen. 
III. UNAS REFLEXIONES FINALES  
La región latinoamericana está al frente de uno de sus mayores desafíos: liderar, en el mundo desarrollado y emergente, un nuevo modelo de desarrollo con equidad de género que no se limite a valorar el gran trabajo no remunerado de la mujer, sino que las saque del anonimato y las convierta en un gran motor del crecimiento compartido. Que haga realidad ese sueño de muchos hombres y mujeres progresistas del Planeta que no se conforman con este mundo que todavía padece hambrunas cuando hay capitales individuales superiores al PIB de algunos países. 

Hombres y mujeres que realmente lo comparten todo acabarán con esa profunda contradicción que hoy enfrenta la sociedad y que tiene repercusiones, sociales y económicas; los hombres buscando la mujer que ya no existe y las mujeres esperando al hombre que no ha nacido. Se ha dicho mucho pero es oportuno repetirlo. No solo un cuarta o quinta parte adicional del PIB por país, se puede volver una realidad, sino que es posible que surja una sociedad menos inequitativa, que saque lo privado a lo público, que meta la economía en el hogar, y que produzca menos tensiones familiares y personales. Hijos deseados, porque la mujer ganará autonomía sobre su cuerpo, y sociedades menos convulsionadas. No es un sueño: es el principio de una realidad que puede alcanzarse. Será la reivindicación de las mujeres que todavía cargan con la culpa del pecado de Adán. 
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